
Tú que eres tan necesaria…
Tan difícil de conseguir…

Tan imprescindible para vivir en paz…

Te das, pero los humanos no te quieren así.

Desearían convertirte; 
Lo que ofreces a cambio, a ellos nada les interesa.

Tu nombre es Felicidad…

La que apacigua los corazones heridos, 

La que consuela…

La que hace que los problemas parezcan menores…

Tú que te das por entero, desde que los seres cumplan con un requisito…

¡La bondad!

Das a cambio de bondad y buenos hechos, 

El sentimiento de estar en paz consigo mismo y con los demás.

No es difícil encontrarte; pero mantenerte cuesta mucho.

Las pasiones del mundo; las ambiciones; el egoísmo, el orgullo…

Hay tanto que supone un obstáculo para retenerte.

Pero tú siempre esperas Felicidad.

Deseas corazones tiernos, calma en el proceder, 

Generosidad en los sentimientos,

Equilibrio en nuestra conducta.

Amar dando lo mejor de nosotros;

¡Un Amor fraternal!

Felicidad estás triste, lo sé, te sientes impotente,

Los hombres no te comprenden,

Y la clase de felicidad que buscan es efímera:

Tú eres para siempre, Felicidad, 

Desde que nuestra conducta sea correcta y estemos en paz con la Ley de Dios.

Querida y añorada Felicidad, somos muchos los que te necesitamos…

Haremos lo posible por merecerte…

Por tenerte, 
Por sentirte y por ser instrumento para que otros te tengan también.
A través de nosotros:

Todos somos mensajeros.

¡Todos somos instrumentos del bien, Felicidad!
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